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Recluido en las paredes herméticas

de su modestia orgullosa, Alejandro
Vázquez ha vivido sordo a las solicita

ciones de la popularidad cascabelera y
efímera. Reconcentrado en su silencio

ha aprendido a escuchar sus voces in

teriores, bellásen lá multiplicidad ar

mónica del Proteo que ,todo poeta y
hombre sensible lleva en su corazón y
su cerebro.

Sentimental y cerebral, en sus ver

sos rudos, ásperos y desaliñados, ca

lientes dé vida como él aliento robusto

de un recien nacido, va dejando algo de

la terrible complicación de sus nervios

que en cada ritmo, disparejo y dislo

cado, pone la, inquietud tremante de un

interrogativo1
A veces es alucinante y raro. Sus

visiones de la casa de orates,- sus ma

nos del anfiteatro, alargadas en la ama

rilla desesperación de la muerte, el

temblor de un cuerpo en la noche de

insomnio, el ladrido de un perro tras

nochado, afuera; todo eso pasa en la

poesía de Vázquez como un desfile de

pesadilla- Claras serenidades panteis-
tas ante la carne de lirio del reCien na

cido, deseo, de sentir en las rodillas

firmes el gajo de rosas de un hijo de

mirada azul, ansias de besar eh la obs

curidad como un buen ladrón las ma

nos amadas: otro aspecto, con diafani

dad de cristal, de la poesía de Vázquez
Nunca un poeta podrá -analizar sere

namente la labor de un compañero
sobre todo si, com'o en el caso mío,
existe una simpatía tan vehemente y
cordial por la obra que se juzga- Estas

ligeras acotaciones exaltadas deben to

marse como una glosa lírica más que
como una impresión crítica. Y así, de

poeta a poeta, debo decir que Vázquez
no es un cantor de multitudes porque
no amolda el ritmo de su corazón al

fácil sonsonete epidénmicpvque enlo-

1

Alejandro Vasquez

buece a las galerías del arte. Como ar

tista de verdad hará público para sus

poemas y no poemas para el público.
Yó, qué lo conozco, espero mucho de

su talento. Su libro actual, cuyo título

aún no se^define, mostrará un poeta

sólido, macizo, hombre. Se puede ser

sutil, fino, delicado sin olvidar los atri

butos del sexo. Así es Alejandro Váz

quez; por sobre todas las cosas, hom

bre.

,_
Y ahora, como en tiempo de Dióge-

nes, la linterna nos acompaña en nues

tra ansia de buscadores.

Emilio Oribe, en el Uruguay, en ver

sos juveniles y vibrantes ha llenado

sus ternas estudiantiles con motivos de

-.hospital. Hay en su poesía mayor refi

namiento que eh la- d.e Vázquez/ No
obstante la semejanza de los temas, la

personalidad de los poetas es incon

fundible. El libro de Alejandro Váz

quez será una revelaciónv Sus lectores

actuales son escasos: ha colaborado en

"Selva Lírica" y; "Juventud", revistas

que por ser de vanguardia, han tenido

escasos lectores en este país democrá

tico. Ahora que sé siente un resurgi
miento total eri nuestra vida tendrá

acaso mayor comprensión, sus versos

seránYniás leídos y sentidos; -su. libro.
será oportuno. Lo que era ye"rmo de

zárzaiííoras empieza a ser campo pródi
go de. i-adceselvas y- rosales armonio

sos. MuC.ho, hay que. desangrarse las

manos todavía pero algo se ha conse

guido limpiar. Alejandro Vázquez ten
drá que salir de su hermetismo para

dar, a quienes sepan oir, el ritmo nue

vo y viril de su poesía.

PATIOS DEL MANICOMIO

Para el Dr. Elias Malbran

(Inédito) .

El patio hierve en una patológica

y hueca carcajada,

que en mi exalta el dolor por las testas

i [ilógicas
y las estrábicas miradas.

Las manos que se extienden mistica-
' [mente

las manos que se agitan combativas y

... [hurapas,
como si derramaran fatídicas simientes

o intentaran romper mórtstruosas tela

rañas;
caen sobre mis nervios como hachas

desflocándolos en doloridas hilachas.

•

Y el patio es como un gran kaleidos-

[kopio
con visiones de teratología,

■

-j¿> .

infernal sueño de opio
ilusorio como. una brujería.

Son mil lenguas" de so) los guijarros
[redondos

del suelo humedecido,
—sobre los cráneos mondos

de los locos, las moscas hicieron su

[nido.—
-

/
'

.
■

,.

En mi espalda presiento el áspero.
[contacto

del esqueleto de dos .manos filosas,
presión que narcotiza mis actos

y agranda mis -pupilas miedosas-

Corflovlarvas de extrañas mariposas
con sus trajes -istriados

y sus caras vultuosas

me han cercado,

Y todos ululantes

ante el prestigio de mi delantal

se retuercen y ruegan y hacen. deses

perantes
muecas y reniegan dé su mal.

To.dos quieren salir y crujen los
.
to-'

[díIIó.s,
y las .manos se crispan como escorpio-

.- [nes,
como goznes rechinan los dientes arha-

-'
[rjllos1.

y los ojos se nublan de alucinaciones.

■ -rSi ellos no tienen nada,;-
si por venganza les han tend'ido esta

[Celada.—
—Mi cerebro es como una macabra-

[carcajada.—

¡Oh, la baba amarilla.de Juan" el Mi-

l

- [llonario
megalómano hiposo,¡parado ja espectral;
de sus ojos que pronto serán paz del

[osario
sale en verdores lívidos su mirada' in-

[fernál!

Y su grito estridente de riqueza inau

dita,
de posesión de todo, hiere como alfi-

,'
*

...
.- [1er,

—como un estribillo de lo que grita
vuela un nombre confuso dé mujer.—

Y aquel alucinado rey de los .Cisnes

[Grises
jibado y feo como un embrión de rana

que tatuada la testa de hórridas cicatri-

[ces
sacude'acompasado sus cabellos de lana
sucia, descolorida >' villana.

Y Cay el Lomhardino

el Niño Diocesino

que se agita como aspa de molino

é impreca en un lenguaje libertino. .

Y el Teósofo sabio en taumaturgias
que teje y teje sobré un lienzo rudo

signos de cabala, para su manto de li

turgias
y silba en monótono agudo.

Brazos en cruz abiertos,
cuerpo en ángulo como de cataciluios:

este siente que ío llaman- los
'

muertos

y..exalta su cata tonismo.

El chino Li-fu-chen de cabellos blan-
'

;

''

. [dos
de dientes oscuros—carcoma dé betel—

idiotaincomparable, se-, lo' pasa llorando
mientras los otros locos abusan dé 'él.

(Es una úlcera viva su piel)
Yo le aborté una vez una tortura

le estaban arrancando las uñas,
largas, largas y 'verdes—coágulos de

[hiél—
yo le aborté una vez e?a tortura,
cada vez que me ve agita su cabeza dé

[pincel.

La tarde se ha ungido de rosa,
una campana llora riostálgiosa

, dulcificando el alma estu porosa

diluyendo las carnes dolorosas.

Casa de Orates 1917.

AUTOPSIA

Me cuentan que llegó moribunda a la
'

[sala,
'y que desde ese día, siempre, todas las

■'■ -'-'■■
'

'•' [tardes
un hombre joven venía hasta su lecho"a

[visitarla:
contemplaba su rostro pálido y mudo,
y cuando ya se iba la hermana

como un ladrón cojía sus manos -y las

[besaba,

Hoy está aquí tendida sobre el' mar-

[mol
mientras yo aguardo su desnudez de

[litio
surgir de^sde las ropas elegantes
como para un horrible sacrificio'

Yo desharé el misterio de su muerte

mutilando sus visceras,

desgarrando sus carnes harmoniosas

como un obsesionado de la vida.

'

Y al fin sabré, ob, impotencia mal-

[dita!

aquello qué debimos saber y no s'upi-

-,-v, .-■■'■:.,';':■:, ,„, [mos,
aquello que ignoraremos por siempre
y que extrangulá nuestro grito-

Sjempré llegamos tarde, y a veces

^ [con las manos

cargadas de bálsamos preciosos!
¡Busquemos el pañuelo clemente

para ocultar los ojos! ..

He terminado la autopsia
y escribo mis tecnicismos,
mientras preparan al cuerpo

. para el infinitó olvido.

Dé mi diagnóstico surge
como un doliente epitafio

■ el dj-ama enorme del qué yo tan solo

seré el testigo ignorado!

¿Porqué razón horrible _del pecado o

Y _.-
- [la angustia

maldijo, sus entrañas y no quizo ser

[madre?
, ¿Por qué voluntad maligna fué asesina

[de su hijo
futuro-delicioso silicio de su carne?

Y sobré este vestigio de ternuras ^r-

[dientes
que un destino más fuerte tronchara

Y, [inexorable
Y entre un inaudito germinar de inquietu-

•

,
.

'

[des
simulaciones y remordimientos tenaces,
.'-...

■ ■

,

- '■■. - *

-

El últimopáradojaldesignio;por qué?
. Yo nó comprendo que fuerza misteriosa
la doblegó al suicidio, que ignoraran

'

v [por siempre
todos, todos los' suyos, y sü amante o

•

.

■ [su novio;
menos yo, el éstrano que. encontró en

[la caverna
trágica y novedosa de su cuerpo
la gota de veneno!

Contemplo su rostro, sus ojos extin-

[tos,
sus labios sensuales,


